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			en el bosque primigenio

			una escuela del bien y del mal

			dos torres cual cabezas gemelas

			una, la de las almas puras

			otra, la de las almas malvadas

			si intentas escapar, nunca lo lograrás

			la única manera de salir es

			a través de un cuento de hadas.
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			1 
EL AQUELARRE 
Dulces rancios
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			Algunas historias están arruinadas desde el inicio.

			Algunas historias están podridas.

			Como la que mató a mi madre, pensó Hester, mientras avanzaba por el bosque oscuro. Su madre estaba ocupándose de sus asuntos en su casa de caramelo cuando dos jóvenes vándalos entraron comiéndose el techo. Sola en su cuna, Hester se había despertado de la siesta y había visto el rostro de dos niños ogros, con mejillas regordetas cubiertas de caramelo y migajas. Los niños echaron un vistazo rápido a la bebé que acababan de convertir en huérfana y huyeron como cobardes, dejando atrás una familia y un hogar rotos. Y los habían recompensado por ello, los habían celebrado como héroes y leyendas, mientras la madre de Hester ardía en el horno. Desde aquel día, cada vez que Hester percibía una injusticia, una historia que no marchaba bien, notaba el aroma enfermizo y ácido del caramelo podrido.

			Y ahora lo estaba oliendo.

			La historia en cuestión era breve, la declaración de un hecho simple, pero el cuerpo entero de Hester estaba alerta, como un gato entre serpientes. No sabía cuánto tiempo había estado aquel mensaje en el cielo, sobre el Bosque Infinito. Pero, después de días de viaje subterráneo desde Gnomolandia, había visto que el mensaje de Melena de León esperaba cuando regresó a la superficie.

			La boda del rey Rhian y la princesa Sophie tendrá lugar tal y como estaba planeado, este sábado, al atardecer, en el castillo de Camelot. Todos los ciudadanos del Bosque están invitados a asistir.

			Estaba escrito en dorado como los otros mensajes del rey Rhian, grabado sobre las nubes. Estaba demostrado que Rhian era un mentiroso y que cada uno de sus mensajes era una trampa. Pero aquel anuncio no poseía la ostentación de los otros. Aquel mensaje era directo y simple… Sin embargo, había algo en el mensaje que le llamaba la atención, pero no podía precisar de qué se trataba…

			Una sombra apareció a su lado.

			—Es una estupidez, Hester. Tenemos que regresar ahora mismo —dijo Anadil bajo su capucha negra que le oscurecía el pelo blanco y sus ojos rojos—. Sophie nos ha traicionado. Se casará con Rhian al atardecer. Esta noche. Eso dice el mensaje. Y el sol se mueve deprisa. O regresamos a Camelot y detenemos la boda o moriremos todos.

			Hester la ignoró, mirando hacia delante las luces de Borna Coric. Cuando ella y sus amigas entraran a ese nuevo reino, deberían tener cuidado. Como todos los ciudadanos del Bosque, los de Borna Coric también estarían a la caza de alumnos de la Escuela del Bien y del Mal.

			Una segunda sombra apareció a su otro lado.

			—Ani tiene razón —dijo Dot, también con una capucha negra—. Además, no hay manera de entrar en esas cuevas: es imposible. Pero si regresamos ahora, podemos escabullirnos en un vagón del Metro Floral desde Lazo de Cuervo. Nos llevaría de regreso a Camelot a tiempo para evitar la boda…

			—¿Y abandonar a Merlín? —dijo Hester—. Esa fue la tarea que nos asignó Muerte. Rescatar al hechicero de las Cuevas de Contempo. Rescatar a nuestra mejor arma. La boda no es nuestra misión. Sophie no es nuestra misión. Merlín es nuestra misión. Y si hay algo que nuestro aquelarre respeta, es cumplir con lo que prometemos.

			Hester intentó continuar avanzando, pero Anadil se interpuso en su camino.

			—¡Nuestra promesa no tendrá ningún sentido si Rhian se convierte en el Rey Verdadero! —replicó la bruja pálida—.Necesita dos cosas. Lograr que los cien reinos quemen sus anillos. Y casarse con Sophie para que sea su reina. Si consigue ambas, obtendrá los poderes del Cuentista. Si la boda es al atardecer, ¡eso significa que los anillos ya están desintegrados! Que Rhian se case con Sophie es el último paso. Eso nos dijo Sophie en Gnomolandia. Cuando sea reina de Rhian, Melena de León se convertirá en el nuevo Cuentista. Rhian podrá escribir lo que quiera ¡y hacer que se convierta en realidad! ¡Podrá eliminar reinos, matar a nuestros amigos y a nosotras solo con mover la muñeca! Nuestro cuento terminará.

			—No es cierto que todos los anillos fueron destruidos porque Nottingham todavía tiene un anillo. El padre de Dot tiene uno —afirmó Hester con frialdad—. Y el Sheriff no quemaría su anillo por el rey Rhian. Lo odia más que nosotros. Incluso aunque el Sheriff muriera, su anillo pasaría a manos de Dot. Y nosotras iríamos hasta el fin del mundo para proteger a Dot y a ese anillo. Al igual que lo haremos por Merlín. —Hester las empujó para abrirse paso y se ajustó la capucha.

			—¿Acaso no lo entiendes? ¡Sophie se casará con él! —exclamó Anadil—. Ya sea para salvarse a sí misma o para convertirse en reina de Camelot.

			—¿De verdad crees que Sophie se casaría con Rhian? —la desafió Hester—. ¿Después de ayudarnos a escapar de él?

			—¡Eso ha escrito Rhian! —protestó Dot—. ¡Eso dice su historia!

			—Su historia —remarcó Hester, fulminando el cielo con la mirada—. Hay algo extraño en ese mensaje. Y hasta que no descubra qué es, continuaremos con nuestro plan. Además, si hay algo que he aprendido sobre Sophie es que es mejor bruja que todas nosotras. Estoy segura de que tiene al rey justo donde lo quiere.

			—Hester, el sol se pondrá en una hora —insistió Anadil.

			—Más razón para encontrar deprisa a Merlín. Él es nuestra mejor oportunidad para derrotar a Rhian. Es por eso que Rhian lo encerró en las cuevas.

			—Entonces, ¿por qué simplemente no mató a Merlín? Por lo que sabemos, Merlín podría estar muerto o podría haber usado su Deseo Mágico y todo esto podría ser una búsqueda sin sentido para también matarnos a nosotras.

			—¿Deseo Mágico? —dijo Dot—. ¿Es el deseo que pides en la Cueva de Aladino?

			—Ese es el Deseo del Genio, tonta. Con razón suspendiste la clase de Lesso —replicó Anadil—. Todos los hechiceros tienen un deseo. Utilizan su Deseo Mágico para escoger cómo y cuándo morir.

			—Y es imposible que Merlín haya usado su deseo mientras todavía estamos en peligro —protestó Hester, acercándose a las puertas de Borna Coric—. Merlín está en alguna parte. Y necesita nuestra ayuda.

			—No estás pensando con claridad, Hester. Supongamos que esté en esas cuevas —insistió Anadil—. Las Cuevas de Contempo son trampas temporales. Incluso unos pocos segundos dentro hacen que salgas de allí siendo años mayor. Merlín ha estado ahí durante semanas.

			—Entonces regresad sin mí —replicó Hester mientras atravesaba las puertas.

			Se detuvo en seco.

			Anadil y Dot también.

			El suelo del bosque había desaparecido y había sido reemplazado por el cielo. Las brujas ya no estaban en un sendero de tierra: estaban de pie sobre el ocaso, un lienzo púrpura y rosado. El mensaje de Melena de León se había trasladado desde lo alto del cielo y ahora estaba bajo sus pies, pavimentando el camino que tenían delante. Cada letra dorada tenía el tamaño de una casa, tallada sobre el horizonte bajo sus botas: el anuncio de boda del rey Rhian se había convertido en el nuevo sendero. Mientras las brujas avanzaban lentamente, confundidas y en silencio, Hester olió de nuevo la peste a caramelo rancio y bajó la vista hacia las palabras de Rhian, buscando la podredumbre en su interior…

			—¿Hester? —dijo Dot, mirando hacia arriba, boquiabierta.

			Hester parpadeó.

			No solo el cielo estaba cabeza abajo.

			El reino entero de Borna Coric estaba del revés.

			Hester sabía de la existencia de aquella tierra del revés, donde el mundo colgaba sobre su cabeza, pero era muy diferente verlo en la vida real. Allí, el suelo estaba en lo alto del cielo, un techo de tierra, y el cielo estaba anclado donde debería estar el suelo. Unos tallos de alubias violetas brotaban hacia abajo desde aquel techo de tierra, y se extendían hacia el suelo plano de nubes.

			Había cabañas del revés anidando entre los tallos, y los habitantes de dentro de las casas también estaban cabeza abajo, al igual que sus muebles y pertenencias, liberados de la ley de gravedad. Escaleras y poleas confeccionadas con enredaderas violetas que conectaban los tallos de alubias como senderos, con un puente de flores dado vuelta que unía la aldea con la plaza principal. Las brujas avanzaron hacia aquel sitio lleno de actividad que tenía varios pisos de tiendas de cabeza construidas entre inmensas estatuas del revés. Hester ahora se dio cuenta de que eran estatuas de la realeza, los bustos de piedra del rey y la reina de Borna Coric y sus hijos anclados al cielo del suelo, los pies de las estatuas se extendían sobre el reino. De cerca, Hester vio que los rostros esculpidos de los reyes parecían extrañamente jóvenes. Casi de la misma edad que sus hijos.

			—Qué perturbador —susurró Anadil. Mientras las personas iban de un lado a otro arriba, invertidos erróneamente, las tres brujas se quedaron escondidas bajo las sombras de las estatuas—. Llamaremos la atención, Hester. Somos las únicas con la cabeza puesta correctamente. Además, se supone que las cuevas están rodeadas de un mar venenoso. No veo nada de agua, ni mucho menos un mar. ¿Y tú?

			—Debe de estar detrás de todo esto —dijo Hester de puntillas, sin ver nada más que tiendas y estatuas por delante—. Tenemos que escabullirnos sin que nadie nos reconozca.

			—Y luego atravesar un mar venenoso que ni siquiera podemos encontrar —añadió Anadil—. Sin mencionar que también hay que entrar en esas cuevas malditas.

			—Si hubieras enviado a tus ratas a reconocer el terreno, serías útil en vez de un grillete —comentó Hester.

			—Una está muerta. Otra, desaparecida. Y la tercera encontró a Merlín y le dijo a Dovey dónde estaba. Gracias a mi rata estamos aquí. Así que, ¿quién es la inútil? —replicó Ani.

			Pero Hester ya estaba avanzando, alzando la vista hacia el suelo de las tiendas invertidas. Dentro de la Baguete de Borna, los clientes del revés llenaban carros con panes, panecillos y pasteles invertidos, mientras que dentro de Sastres del Revés bandadas de polillas violetas remendaban prendas colgadas en perchas invertidas mientras los clientes esperaban. Al lado, en el Salón de Sylvie, hombres y mujeres estaban sentados en sillas cabeza abajo, hojeando periódicos, mientras sílfides flotantes les cortaban el pelo; ninguno de los clientes tenía el rostro hinchado en lo más mínimo, como si sus cuerpos hubieran nacido para vivir en la dirección errónea.

			—¿Acaso el mundo no está ya lo bastante alborotado sin que esté realmente del revés? —comentó maravillada Anadil.

			—Quizás así ven las cosas con más claridad —dijo Hester.

			—Eh, yo diría que esas personas están tan ciegas como el resto —respondió Anadil.

			Hester siguió los ojos de su amiga hacia un teatro abovedado que colgaba de la punta de un tallo violeta como un adorno de Navidad («El Bowl de Borna» decía la marquesina) con la cúpula invertida y una audiencia llena sentada cabeza abajo, observando una reproducción mágica de la coronación del rey Rhian que se reproducía en fantasmas de luz gris. Mientras el hechizo reproducía aquella escena familiar, Rhian abrazando a Sophie, su princesa vestida con un vestido remilgado y con volantes, los espectadores estaban absortos ante cada palabra del rey mientras que los vendedores del revés ofrecían baratijas del León: tazas, camisetas, sombreros, broches…

			—¿Esto es lo que hacen para entretenerse? ¿Ver una y otra vez la coronación de esa escoria? —preguntó Hester, incapaz de oír el discurso de Rhian desde tan lejos.

			—Es probable que se reproduzca cada hora —dijo Anadil, inclinando la cabeza para ver mejor—. De todos modos, es extraño. No recuerdo que proyectaran mágicamente la coronación.

			Una familia de piel morena vestida con blusas coloridas pasó sobre el sendero celestial, con la cabeza en alto como las brujas, mirando El Bowl de Borna y el resto del reino dado la vuelta. Turistas de Drupathi, pensó Hester; ella y Ani forzaron una sonrisa que la familia les devolvió antes de mirar con extrañeza a Dot. Dot, que caminaba más atrás, estaba lamiendo de modo solemne unas hojas de enredaderas que había convertido en chocolate con su dedo encendido.

			—¡Verán tu brillo! —siseó Hester, y se llevó a Dot bajo las sombras—. ¡Y deja de parecer tan sombría!

			—Es que… lo que dijiste antes… —gimoteó Dot—. Si papi muere, el anillo de Nottingham no pasará a mis manos. Modificó su testamento después de que liberara a Robin Hood. Creo que nunca volvió a cambiarlo. —Convirtió más hojas en chocolate, su dedo brillante temblaba—. Si Rhian está a punto de casarse con Sophie, quizás Rhian ya haya conseguido el anillo de papá. Por mi culpa. Porque papá no confiaba en mí para que lo cuidara. Lo que significa que, por mi culpa, papá tal vez esté… esté…

			Por primera vez, la fachada gélida de Hester se suavizó.

			—Este aquelarre no piensa así —dijo ella; colocó la mano sobre el brillo de Dot y lo apagó—. Concéntrate en todo lo que hemos hecho para llegar hasta aquí. Todas hemos hecho nuestra parte. Los lobos no nos habrían ayudado si no los hubieras sobornado con nieve de chocolate. Esa alfombra mágica no nos habría transportado por los túneles si Ani no la hubiera amenazado con un hechizo deshilachador. Todavía estamos vivas, Dot. Ya casi hemos encontrado a Merlín. Lo que fuera que tu padre pensó de ti cuando cambió su testamento, no es lo que piensa ahora. Te quiere, Dot. Lo suficiente como para unir fuerzas con Robin Hood, su propio Némesis, para mantenerte a salvo. Esté donde esté, seguro que querría que terminaras nuestra misión.

			Dot reflexionó al respecto, mirando sus zapatos, antes de respirar hondo y lanzar a un lado su chocolate.

			—Que conste que todavía pienso que Sophie ha regresado junto a Rhian. Tal y como dice el mensaje. Es lo mismo que ocurrió cuando volvió con Rafal. Pasa demasiado tiempo junto a Agatha y Tedros; siente celos, se desespera y termina besando a cualquier chico que la acepte, incluso a un cerdo mentiroso y asesino.

			—Podría ser peor —dijo Hester—. Podría estar besando a una Serpiente.

			Dot resopló.

			Una ráfaga fría sopló por la plaza, las brujas se acurrucaron más dentro de sus capuchas y la reproducción mágica de la cúpula tembló. Luego, Hester olió algo en la brisa… Algo que le tensó los músculos e hizo que su demonio se retorciera.

			—El mar —dijo, girándose hacia sus amigas—. Está cerca.

			Las guio por delante, las tres chicas avanzaban como murciélagos sobre el cielo cada vez más oscuro, procurando evitar el brillo de las farolas invertidas que cobraban vida sobre los tallos de alubias. Hester y el aquelarre pasaron delante de El Bowl de Borna y oyeron la voz de Rhian cada vez más fuerte, el aroma salado a mar era más y más intenso…

			—¡Esperad! ¡Mirad su vestido! —exclamó Dot.

			—¡Shhh! —susurró Ani.

			—Sophie no iba vestida así en la coronación de Rhian —insistió Dot—. ¿Estáis seguras de que es una repetición?

			Hester se detuvo en seco.

			Anadil también.

			Inclinaron las cabezas al unísono y observaron la reproducción mágica invertida en la que Rhian abrazaba a Sophie de cerca, las siluetas del rey y la princesa eran traslúcidas.

			—Ciudadanos del Bosque, no esperaba la llegada de un día como hoy. Esta mañana, he descubierto que Japeth de Foxwood, mi hermano, mi vasallo, ha estado conspirando con Tedros y Agatha en contra de mi trono —dijo Rhian—. Creía que mi hermano era el Águila de mi León. En cambio, solo era otra Serpiente. Pero el León siempre gana. Cuando veáis esta proyección mágica, Japeth ya estará encerrado en el calabozo y nunca lo volveréis a ver. Nuestro Bosque está bajo asedio de los rebeldes y ni siquiera puedo confiar en mi propia sangre. Solo yo puedo protegernos. Solo yo puedo castigar a nuestros enemigos. Solo yo puedo mantener a salvo este Bosque.

			—Dot tiene razón. No es una escena de la coronación —dijo Anadil—. Esto es… ahora.

			—Ding dong, la Serpiente ha muerto —chilló Dot—. Al menos Rhian ha hecho una cosa bien.

			Pero Hester todavía observaba al rey: la calma de su voz, el vacío en sus ojos, el temblor de los hilos de su chaqueta que parecían escamas serpenteantes… A su lado, Sophie esbozaba una sonrisa vacía, como una marioneta controlada por unos hilos. El rey la abrazó más fuerte.

			—Pero un traidor no puede evitar que nuestro reino alcance la gloria —dijo—. Y aunque he perdido un vasallo, pronto ganaré una reina. Mi boda con mi amor verdadero tendrá lugar tal y como estaba previsto y la retransmitiremos con magia para que el Bosque la vea. Os lo prometo a todos: si Sophie y yo estamos unidos, cualquier cosa será posible en nuestro mundo.

			Miró a Sophie, quien mantuvo su sonrisa perfecta y habló directamente a la proyección.

			—¡Larga vida al León! —afirmó ella—. ¡Larga vida al Rey Verdadero!

			La escena se congeló en aquella imagen antes de que aparecieran unas palabras mágicas sobre ella.
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			—¡Lo ves! ¡Teníamos razón! —le susurró Dot a Anadil—. ¡Sophie se casará con Rhian!

			Pero Hester tenía la vista clavada en la imagen congelada de Rhian, observaba los agujeros negros de sus pupilas, la curvatura serpenteante de sus labios… Poco a poco, Hester deslizó la mirada hacia Sophie, atrapada en los brazos del rey, y vio que la luz de los ojos de la chica estaba extinta, la bruja muerta y sepultada.

			De pronto, Hester volvió a olerlo.

			Aquel hedor a podredumbre ácida la abrumó.

			Caramelo rancio.

			—La Serpiente es el León… el León es la Serpiente… —murmuró Hester al comprenderlo.

			Anadil frunció el ceño.

			—¿Hester?

			—¿Qué ocurre? —insistió Dot.

			La bruja tatuada se giró hacia ellas, pálida.

			—Sin duda el mundo está del revés.

		

	
		
			2 
SOPHIE 
La chica sin pasado

			
				
					[image: ]
				

			

			Sophie ya no quería matar al chico con quien estaba a punto de contraer matrimonio.

			Tampoco comprendía la idea fugaz de haber querido matarlo para empezar. A juzgar por lo que veía, era hermoso, elocuente y confiado, tal y como un rey debería serlo. Y pronto, ella sería su reina. La reina.

			No tenía ni la más mínima idea de cómo había ocurrido. Ahora el pasado era borroso, sus recuerdos eran esquivos. Cualquier intento de penetrarlos le generaba un dolor de cabeza insoportable, como si una pica de hierro le estuviera atravesando el cerebro, antes de regresar directamente al presente, cuando el dolor desaparecía, como si hubiera nacido en aquel segundo, una y otra y otra vez. Esforzarse por recordar por qué había terminado así, como una chica sin pasado, solo le causaba un dolor más intenso, y no pasó mucho tiempo antes de que dejara de intentar hallar sus recuerdos.

			Lo único que sabía era que había despertado en aquel vestido blanco remilgado y que aquella noche contraería matrimonio con el rey Rhian, el León de Camelot, el guardián de Melena de León, y el salvador del Bosque Infinito. Todavía no había tenido ningún momento a solas con su prometido: el único rato que habían pasado juntos había sido para grabar una transmisión mágica que le había resultado difícil de seguir… Sobre un hermano traidor y rebeldes en el Bosque que terminaba con ella jurándole lealtad al León, su futuro esposo, tal y como él le había indicado. Pero incluso con solo eso sabía que lo quería, en cuerpo y alma. Sentada a su lado, había inhalado el aroma gélido del chico y admirado su bronceado resplandeciente, casi demasiado perfecto. Cuando la transmisión mágica terminó, él le acarició la mejilla con dedos fríos y le dedicó una sonrisa acompañada de una mirada viperina: «Nos vemos en el altar, mi amor». El corazón de Sophie latía como si él fuera su príncipe de cuento de hadas.

			Cualquier chica se moriría de ganas de estar en su sitio, pensó Sophie, empolvándose la nariz en la recámara de la reina mientras observaba a través del espejo su corona de trenzas doradas y el vestido blanco recatado que le apretaba cada centímetro de piel. No tenía ni idea de dónde había salido aquella prenda o de quién la había confeccionado, pero ahora que estaba a punto de reunirse con la prensa del Bosque y responder sus preguntas antes de la boda, le gustaría que el vestido tuviera más estilo… Tirantes en vez de mangas o un detalle colorido alrededor de la cintura.

			Como si esperara su señal, el vestido mutó, como si los pensamientos de Sophie fueran órdenes; las mangas se convirtieron en tiras delgadas sobre sus hombros y un destello azul apareció sobre su cadera y formó un cinturón de mariposas de seda. Sophie apenas se inmutó. Para ser algo tan extraño, la magia del vestido no le sorprendió, como si aquello ya hubiera ocurrido antes, pero sin que pudiera precisar cuándo. Vio sus propios ojos en el espejo y notó una chispa, un resplandor esmeralda, como la luz al final de un túnel… Luego, el brillo desapareció con la misma rapidez con la que había llegado.

			—La prensa la espera, princesa —dijo una voz.

			Sophie se giró hacia el capitán de la guardia, de pie en la puerta de la habitación, el dorado en la chaqueta del muchacho estaba salpicado de sangre seca. Dijo que se llamaba Kei cuando la había despertado. Era muy atractivo, tenía ojos astutos y mandíbula cuadrada, pero también una expresión lúgubre y torturada, como si lo perturbara un fantasma.

			Caminaron hacia el salón de baile, Kei muy cerca de ella. Sophie se dio cuenta de que la miraba, como si esperara que dijera algo. Como si compartieran un secreto. Aquello incomodó a Sophie.

			Un guardia los interceptó; tenía el pelo corto y marcas de acné:

			—Capitán, han quemado el mapa del Salón de Mapas. ¡El que mostraba el paradero de los rebeldes!

			Kei apretó la mandíbula.

			—Quizás haya sido una de las criadas o uno de los cocineros. Los interrogaré.

			—Pero ¡era el mapa del rey! Debería decirle que…

			—Vuelve a tu puesto —ordenó el capitán, y guio a Sophie para que siguiera avanzando.

			Sophie no tenía ni idea de qué iba el asunto del mapa, pero fuera lo que fuera, la situación había amargado a Kei incluso más que antes.

			El capitán de la guardia vio que Sophie lo observaba.

			Por primera vez, la expresión de Kei cambió, reemplazada por una mirada sagaz que parecía perforar la mente de Sophie…

			—¿Estás ahí? —susurró él.

			Sophie miró aquellos ojos grandes y oscuros… y luego salió del trance.

			—¡Claro que estoy aquí! ¿Dónde iba a estar si no? —replicó—. Y deja de fruncir el ceño y mirarme de esa manera tan rara. Eres el capitán de la guardia. El nuevo vasallo del rey. Actúa como tal o le diré al rey que encuentre a alguien que sí lo haga.

			Kei se quedó de piedra.

			—Sí, princesa.

			—Bien —dijo Sophie—. Y límpiate la chaqueta. A menos que en este momento haya un golpe de Estado en el castillo, no hay motivo para ostentar sangre como parte del uniforme.

			—Es la sangre de Rhian —respondió Kei.

			—¿Disculpa? —dijo Sophie, y se detuvo.

			—Es la sangre de Rhian —repitió Kei, de nuevo con aquella mirada penetrante.

			—Entonces ten la amabilidad de devolvérsela —bromeó Sophie, y siguió adelante.

			Sonrió, su vestido blanco se infló como las plumas de un pavo real.

			Rhian estaría orgulloso de ella.

			Ya estaba cumpliendo con su rol de reina.
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			—Princesa Sophie, ¿cuál fue su reacción ante el encarcelamiento del hermano del rey? —preguntó un reportero de pelo azul con una insignia que decía El Periódico Pifflepaff—. ¿Confía en que han erradicado a todos los traidores del reino?

			—No conocía bien al hermano de Rhian —respondió Sophie, sentada en un trono elevado bajo la inmensa cabeza de León—. Y confío plenamente en que el rey Rhian mantendrá a salvo a Camelot y al Bosque. Ahora, si no les importa, he venido a responder dudas sobre la boda de esta noche. Es de lo único que quiero hablar. El resto se lo dejaré al rey.

			Mientras los reporteros se apiñaban en el Salón de Baile Azul para la siguiente pregunta (¡Princesa Sophie! ¡Princesa Sophie!), Sophie vio a dos mujeres idénticas ocultas entre las sombras en la parte trasera de la habitación, descalzas y vestidas con túnicas de color lavanda, quienes asintieron brevemente mirándola con aprobación. Tenían frentes amplias y narices largas, exhibían la misma sonrisa despreocupada, como si todo estuviera yendo de acuerdo con el plan. Se habían presentado como las hermanas Mistral cuando habían abordado a Sophie antes de hacer pasar a los reporteros («Solo responde sus preguntas», dijo la que se llamaba Alpa. «Todo se resolverá por sí solo», dijo la otra, llamada Omeida).

			La voz de un reportero irrumpió.

			—¿Y la evidencia de que el rey Rhian ha obligado al Consejo del Reino a rechazar el poder del Cuentista? —dijo un hombre de El diario villano de Netherwood—. Nuestros informes sugieren que la última semana, noventa y nueve de cien reinos han destruido sus anillos, y que esos líderes han abandonado al Cuentista y le han jurado lealtad al rey Rhian. ¿El rey Rhian cree en la leyenda del Rey Verdadero? ¿Busca obtener los poderes del Cuentista? ¿Es por eso que los reinos están quemando los anillos por él?

			—Es evidente que la Pluma le ha fallado a nuestro Bosque —respondió Sophie mientras los reporteros escribían a toda velocidad—. Se supone que el Cuentista cuenta historias que nos inspiran y hacen avanzar nuestro mundo. Pero, últimamente, está centrada solamente en los alumnos de una escuela que se ha vuelto autoindulgente y obsoleta. Es por eso que renuncié a mi puesto de Decana. La Pluma ya no representa al pueblo. Es hora de que el Hombre tome su lugar. Un rey. Alguien que le dé a todo el mundo la oportunidad de alcanzar la gloria.

			Las palabras salían sin esfuerzo de su boca, como si tuvieran vida propia.

			—El último anillo que queda pertenece al Sheriff de Nottingham, quien está desaparecido desde el ataque en la ejecución de Tedros —exclamó otro reportero identificado como Las Noticias de Nottingham—. ¿Alguna información sobre su paradero o la seguridad de su anillo?

			—¿No os habéis enterado? El Sheriff contraerá matrimonio con Robin Hood —dijo Sophie con picardía.

			El grupo de prensa empezó a reír.

			—Pero ¿usted cree en el mito del Rey Verdadero? —preguntó El Flautista de Hamelín—. La leyenda que dice que el Cuentista depende del equilibrio entre el Hombre y la Pluma. Un equilibrio protegido por nuestros líderes y sus anillos. Mientras lleven los anillos, el Hombre y la Pluma compartirán el control. Cada uno tendrá una participación equitativa en la escritura del destino. Pero si el Hombre olvida la Pluma, si los cien líderes queman sus anillos y juran lealtad a un rey… el equilibrio desaparecería. El Cuentista perdería sus poderes ante el nuevo rey.

			—¡Ya sería hora de que ocurriera! —replicó Sophie—. El Hombre debería venerar al Hombre. No a una Pluma.

			—Pero ¿qué ocurrirá cuando Rhian sea el Rey Verdadero? —insistió El Observador de Ooty—. Melena de León será el nuevo Cuentista. La pluma del rey Rhian. Con los poderes del Cuentista, podría usar esa pluma como una espada del destino. Podría escribir lo que quisiera y hacerlo realidad. Podría erradicar a cualquiera que lo contradiga. Podría destruir reinos enteros.

			—Lo único que el rey Rhian quiere erradicar son los periodistas entrometidos —bromeó Sophie con un guiño—. Además, tal y como has dicho, solo tiene noventa y nueve anillos. No cien.

			La prensa rio de nuevo.

			—¿Qué podemos esperar de la boda? —preguntó una mujer dentuda de Chismes de la realeza.

			—He oído que Rapunzel colocó miles de farolillos flotantes en el cielo para su boda, y que en la de Blancanieves, la novia llegó acompañada por un desfile de animales del bosque. —Sophie sonrió—. La mía será mejor. —Se puso de pie—. Y con esas palabras, me retiro.

			—Princesa Sophie, ¿algún comentario respecto a que los rebeldes que saquearon reinos no eran estudiantes de la Escuela, sino mercenarios pagados por el rey Rhian? ¿O sobre que los ataques eran parte del plan del rey Rhian para engañar a los líderes y obligarlos a quemar sus anillos?

			El Salón de Baile Azul se quedó en silencio. Lentamente, la maraña de reporteros se apartó y Sophie vio a una adolescente comiendo una piruleta roja. Su credencial estaba escrita a mano y tenía corazones.

			Mensajero de Camelot

			—Dile a Agatha que Bettina le envía saludos —dijo la chica, sonriendo.

			Sophie sintió que una orden salía de su boca como una flecha:

			—¡Arrestadla!

			Kei y cuatro guardias avanzaron hacia Bettina, con las espadas en alto.

			La joven desapareció y solo dejó atrás su piruleta roja, que cayó al suelo de mármol y se hizo añicos.

			Los reporteros intercambiaron miradas intensas, un escalofrío recorrió el salón de baile.

			—Se ve que ahora los reporteros locales también son magos —bromeó Sophie, relajada—. Ya veremos cómo le va a nuestra pequeña hechicera cuando ella y el resto del personal del Mensajero sean arrestados por mentiras y traición. Ahora, si me disculpan, tengo que prepararme para una boda.

			Partió, despreocupada, del salón. En cuanto pisó el pasillo, las dos hermanas Mistral aparecieron a su lado como centinelas y la acompañaron hasta la recámara de la reina. Poco a poco, Sophie sintió que sus pasos eran más lentos, que estaba mareada, que el sentido de dirección y propósito desaparecía. Todas las palabras que había dicho ante la prensa se desvanecían como humo por una chimenea. De pronto, no recordaba de dónde venía o hacia dónde iba, como si el tiempo se reiniciara.

			Oía a las hermanas conversando: «Han visto reporteros en Putsi» … «donde está Betna» … «La chica ha usado un maleficio de desaparición» … «Alguien debe estar ayudándolos» … «Dile a Japeth…».

			A Sophie le dolía el cerebro.

			Japeth… Conozco ese nombre…

			Pero desapareció en la neblina mental con todo lo demás.

			¿Qué me pasa?, Sophie hurgó en su mente, buscando un ancla a la que aferrarse. ¿Quién soy? ¿Qué hago aquí? Un escalofrío le recorrió la columna. Luego, notó un cosquilleo en la nariz. Olió un aroma a lavanda… y a pepinos… Por un instante, vio con claridad, como si hubiera atravesado la luz esmeralda que había visto por un segundo en sus propios ojos… Una vez más, la atacó un dolor de cabeza insoportable, pero esta vez Sophie luchó contra él, aferrándose a sus recuerdos, intentando resistir…

			—Esa chica, Bettina. ¿Qué dijo? —susurró Sophie—. Que Rhian había planeado los ataques… —El dolor estalló en sus dientes y mandíbula. Sophie luchó con más empeño—. Y Agatha… Me dijo que saludara a Agatha de su parte… Rhian dijo ese nombre durante la transmisión mágica… Agatha… ¡Ella no es una rebelde! Es mi amiga…

			De inmediato, las hermanas alzaron las manos y las retorcieron en el aire como si giraran un tornillo.

			El dolor en la cabeza de Sophie estalló y la apuñaló tan profundamente que retrocedió, a punto de desmayarse.

			Las Mistral la sujetaron y la hicieron avanzar.

			—Necesitas descansar —dijo Alpa—. Concéntrate en la boda, cariño. En cuanto estés casada con el rey, tu trabajo habrá terminado.

			—Después podrás descansar para siempre —añadió Omeida.

			—Solo concéntrate en la boda —repitió Alpa.

			La boda, pensó Sophie.

			Luego podré descansar.

			Concentrarme en la boda.

			El dolor punzante cesó y la invadió el alivio glorioso.

			Sí…, la boda lo arreglaría todo.
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TEDROS 
Escuela secreta
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			Tedros y Agatha estaban de pie entre dos tumbas.

			La luz del sol poniente brillaba sobre el anillo en la mano del rey, la superficie plateada resplandecía con unos símbolos tallados iguales que los del Cuentista.

			—Este anillo pertenece a Camelot —dijo Agatha, atónita—. Tu padre no lo hubiera guardado para ti si no fuera tuyo por derecho. Lo que significa que tú eres el heredero, Tedros. Tal y como te crio para que lo fueras.

			Tedros parpadeó mirando el anillo, asimilando lo ocurrido, antes de adoptar una mirada afilada y dirigirla a Agatha.

			—Entonces, ¿quién está sentado en el trono?

			—Sin duda, el heredero no —dijo su princesa, con el vestido negro arrugado—. Tenemos que regresar a Camelot y demostrar al pueblo que una Serpiente los ha engañado. Y de paso, tenemos que rescatar a nuestra mejor amiga y evitar que contraiga matrimonio con él.

			—Se merece casarse con él —susurró Tedros—. Se ha metido en este lío por haber regresado junto a Rhian.

			—Para ayudarnos…

			—No sabemos si eso es cierto.

			—Yo sí que lo sé —dijo Agatha con firmeza—. Regresaremos a Camelot. Por tu trono. Y por mi amiga.

			Tedros miró las dos tumbas en la arboleda, cada una marcada con una cruz de vidrio: una era de su padre, cavada y vacía; la otra era de Chaddick, intacta bajo las sombras. La camisa de Tedros estaba pegada contra su pecho por el sudor, sus pantalones estaban sucios con la tierra de la tumba de su padre. El dolor le invadía el cuerpo, el agotamiento del viaje y las heridas que había recibido por parte de sus enemigos se aliviaron al saber ahora que su padre estaba de su lado. Había seguido su corazón hasta Avalon, confiando en el último mensaje de su padre («Desentiérrame»), el cual lo había llevado allí, a la tumba del rey Arturo en el refugio secreto de la Dama del Lago. Pero no había ningún cuerpo. En cambio, Tedros había encontrado el alma de su padre, preservada mágicamente por Merlín para que pudiera aparecer ante Tedros una última vez y legarle a su hijo el anillo que lo salvaría. A él y a Camelot. Porque mientras Tedros llevara el anillo, la Serpiente no podría ser el Rey Verdadero. La Serpiente que había matado a su propio hermano para obtener el poder del Cuentista. Pero fue en vano. Con ese anillo, el padre de Tedros se había asegurado de que una Serpiente nunca pudiera quitarle el lugar al Cuentista. Que Melena de León nunca pudiera reemplazar el libre albedrío por la voluntad de la Serpiente. Que el Hombre nunca se convertiría en la Pluma. Con ese anillo, el padre de Tedros le había dado a su hijo una última oportunidad de ocupar el trono.

			La verdadera prueba de coronación de un rey.

			El príncipe vio que Agatha observaba nerviosa el cielo, sus mechones de pelo negro se movían.

			—El sol se pondrá pronto —dijo ella, preocupada—. ¿Cómo llegaremos a tiempo? Tenemos que mogrificarnos en pájaros… O usar a Campanilla y a las hadas de la escuela para volar… Están esperando con tu madre en el lago…

			—De todos modos, no conseguiremos llegar antes de que se ponga el sol —respondió Tedros—. Estamos al menos a medio día de distancia, incluso volando.

			—Quizás la Dama del Lago conozca algún camino…

			—La Dama que ha perdido su magia y que ha estado a punto de matarme. Dos veces. Tendremos suerte si nos permite salir de esta ensenada —dijo Tedros, con el dedo encendido para hacer una señal a la Dama—. Reunámonos con mi madre y usemos a las hadas para volar hasta la escuela. Luego planearemos nuestro ataque.

			—¡No dejaré a Sophie con la Serpiente! —exclamó Agatha, con los ojos llorosos—. No me importa si tengo que enfrentarme sola contra todos y cada uno de sus matones. Recuperaré a mi mejor amiga.

			Tedros cogió la mano de Agatha.

			—Escucha, sé lo mucho que Sophie significa para ti. Y es por eso que iría hasta los confines del mundo para mantenerla a salvo, incluso a pesar de que ella y yo somos mejores enemigos que amigos. Pero es imposible que lleguemos a Camelot a tiempo. Es imposible acortar miles de kilómetros.

			Agatha apartó la mano.

			—¿Tu madre sabe algún hechizo? ¿O Hort o Nicola? ¡Ellos están con tu madre! Quizás tengan algún talento que sea útil…

			—El talento de Hort es romperse la ropa. El de Nicola es recordarnos lo muy inteligente que es. Y el de mi madre es una mezcla inútil de despiste y evasión de la responsabilidad. ¿Qué hay de tu talento? Fuiste tú quien nos salvó de ese camello escupefuego.

			—Lo hice escuchando los deseos del camello, pero no puedo usar eso para teletransportarnos a la otra punta del… —Los ojos de Agatha brillaron—. ¡Deseos! —Pasó a toda prisa junto a Tedros—. ¡Rápido! ¡Antes de que sea demasiado tarde!

			Tedros observó a Agatha serpentear entre los árboles y desaparecer en la oscuridad de la arboleda. Tedros sabía que era mejor no preguntar. De pie entre la tumbas de su papá y la de su caballero, el príncipe apagó su dedo antes de respirar hondo y reunir el resto de fuerzas que le quedaba en las piernas para seguir a Agatha.
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			Siguió el sonido de los pasos de Agatha por el suelo del bosque, crujiendo sobre ramas caídas. Pero cuanto más se adentraba Tedros entre los robles, más empezaba a recordar el camino. Pronto, vio a su princesa de rodillas junto a un estanque oculto detrás de los arbustos. Al igual que la había visto la primera vez que había estado allí.

			Por aquel entonces, había sido Hort quien había guiado a Agatha hasta al estanque, mientras se escondían de Rafal en el refugio de su madre y Lancelot. Tedros se había ocultado tras un árbol, y había escuchado mientras la comadreja regañaba a Agatha por no haber seguido su corazón, por sacrificar a Tedros en vez de luchar por él: una revelación que había hecho que Tedros se diera cuenta de cuánto lo necesitaba Agatha y cuánto la necesitaba él a ella, precisamente cuando ambos más dudaban sobre esa cuestión. Fue en aquel estanque, cerca de las dos tumbas, que sellaron su amor. El amor que nunca volvería a romperse, por muchos males a los que tuvieran que enfrentarse.

			Tedros se agazapó junto a Agatha, el barro era blando bajo sus botas. Debajo del velo pesado de los árboles, el estanque resplandecía con los destellos del atardecer. Agatha miró los ojos azules de su príncipe reflejados en el agua.

			—¿Dónde están? —preguntó él, observando la superficie.

			El estanque permaneció quieto, sus habitantes no aparecían.

			Los labios de Agatha temblaban mientras los destellos solares desaparecían en el reflejo.

			—Pero…

			Tedros acarició el pelo de la chica.

			—Regresemos con los demás.

			Pero en aquel instante los destellos cambiaron de color, de dorado a plateado, pepitas brillantes latían en sincronía rítmica. De inmediato, los brillos empezaron a moverse, balanceándose por el estanque en diseños serpenteantes como fuegos artificiales submarinos que subían hacia el príncipe y la princesa, más y más cerca y brillantes, hasta que atravesaron la superficie salpicando, mil pececitos diminutos escupiendo agua como fuentes de luz.

			—Parece que al fin y al cabo no han desaparecido —dijo Tedros, observando a los peces de los deseos avanzando hacia su princesa como si la conocieran bien—. Tu banco de peces secreto.

			—Si meto el dedo en el agua, formarán la imagen del mayor deseo de mi alma —dijo Agatha sin aliento—. Y mi deseo es encontrar el modo de rescatar a Sophie antes de que contraiga matrimonio con la Serpiente. Si hay un modo de lograrlo, ¡los peces nos lo mostrarán!

			Agatha sumergió el dedo en el agua.

			Instantáneamente, los peces de los deseos se dispersaron, centelleando en diferentes colores mientras unían las aletas como piezas de un rompecabezas. Al principio, Tedros no tenía ni idea de lo que estaba viendo, los peces cambiaban de tonalidad y se recolocaban frenéticos, como si todavía no estuvieran seguros de cuál era el deseo de Agatha. Pero, poco a poco, los peces adoptaron un color y un lugar definitivo y apareció una imagen sobre sus escamas suaves y sedosas…

			Un jardín real brillaba bajo el ocaso, la silueta del castillo de Camelot recortada contra el cielo rosado y púrpura. Una multitud de espectadores bien vestidos estaba reunida, las personas y las criaturas del Bosque observaban algo con atención, algo que ni Tedros ni Agatha lograban distinguir porque la multitud lo ocultaba de sus ojos. Pero había algo más en la pintura, algo al frente muy claro, flotando sobre la muchedumbre: un par de burbujas acuosas, cada una del tamaño de una bola de cristal, con dos siluetas diminutas encerradas dentro.

			—Somos nosotros —dijo Agatha, observando sus clones dentro de las burbujas.

			—No somos nosotros —respondió Tedros—. Tú y yo tenemos otro tamaño, vivimos sobre la tierra y respiramos aire.

			Agatha miró a Tedros. Su distracción rompió el hechizo y los peces se dispersaron mientras perdían el color de sus escamas.

			—Aunque no me sorprende. La primera vez que usé a los peces de los deseos después de la muerte de papá, me mostraron a mí mismo llorando en brazos de Lancelot —añadió Tedros—. Los peces de los deseos están locos.

			—O puede que tu alma anhelara tener un nuevo padre y Lancelot fuera lo más cercano a ello que tenías en ese momento —argumentó Agatha—. Los peces de los deseos no están locos. Esa imagen significa algo. Y representa cómo llegaremos a Sophie.

			—¿Levitando en burbujas con el cuerpo encogido? —respondió el príncipe—. Y nunca he deseado abrazar a Lancelot.

			Pero Agatha ya no lo estaba mirando. Estaba observando a los peces que se habían recolocado en una flecha blanca brillante que señalaba sin lugar a duda a… Tedros.

			—Te toca —dijo Agatha. Tedros hizo una mueca.

			—Que no te sorprenda si me muestran haciendo galletas con la Serpiente —respondió él, y colocó el dedo en el agua.

			No ocurrió nada.

			En cambio, los peces definieron más la flecha, señalando con insistencia la mano de Tedros.

			—Te lo he dicho. Estos peces están locos —repitió Tedros.

			—Has usado el dedo equivocado —dijo su princesa—. Mira.

			Los peces de los deseos señalaban otro dedo de la mano de Tedros.

			El dedo que llevaba el anillo del rey Arturo.

			El corazón de Tedros se aceleró.

			Sin decir ni una palabra, sumergió el dedo; el agua tibia llenó las talladuras frías de acero del anillo.

			Un estallido de luz estalló en el estanque.

			El príncipe y la princesa intercambiaron una mirada.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Tedros.

			Pero entonces los peces conformaron una multitud plateada mientras rodeaban el círculo de acero, intentando besar el anillo con sus bocas movedizas. Con cada beso, los peces emitían un destello, como si les hubieran transferido un poder secreto. Pronto, brillaron estroboscópicamente como estrellas en la oscuridad, más y más rápido, aquel poder aumentaba y cargaba sus cuerpos con una fuerza misteriosa. Tedros esperaba que se dispersaran, que dibujaran su deseo como lo habían hecho con su princesa, pero, en cambio, los peces se amontonaron más, formaron una masa irregular, succionando húmeda y fuertemente su anillo. Luego, despacio, se deslizaron sobre la palma de Tedros… sobre su muñeca…

			—¡Esperad! —exclamó, e intentó retirar la mano, pero Agatha lo obligó a mantenerla en su sitio, los peces salieron del estanque y lo cogieron del codo, del bíceps, de la axila…

			—¡Suéltame! —gritó Tedros, luchando contra Agatha.

			—Confía en mí —respondió ella con calma.

			El banco de peces estaba sobre el hombro de Tedros, en su garganta… Su mentón… Sus cuerpos entrelazados se volvieron transparentes como el vidrio y expusieron sus corazones latentes. Luego, de inmediato, los peces empezaron a hincharse. Se inflaron como globos, formaron una esfera transparente gelatinosa y se expandieron en todas direcciones, presionando el rostro de Tedros.

			—¡Ayuda! —gritó él, pero la burbuja cálida y resbaladiza le forró la boca, la nariz, los ojos, sofocándolo con un olor salado. Notaba los brazos de Agatha sobre él, pero no la veía. No veía nada. Cerró los ojos, tenía las pestañas cubiertas con escamas que le picaban, su pecho respiraba de manera superficial, usando los últimos restos de aire…

			Luego, todo se detuvo. La presión. El olor. Como si su cabeza se hubiera separado de su cuerpo. El príncipe abrió los ojos y descubrió que estaba dentro de la burbuja de peces, flotando sobre el estanque.

			Agatha estaba dentro de la burbuja con él.

			—Tal y como te he dicho. —Ella sonrió—. Confía en mí.

			Luego, su princesa empezó a encogerse. Y entonces, el príncipe también, todo su cuerpo se redujo, centímetro a centímetro, hasta alcanzar el tamaño de una taza de té. La burbuja también se encogió, sus bordes acuosos dejaron poco espacio a su alrededor.

			Tedros se miró los pantalones.

			—Espero que no sea permanente.

			De inmediato, la burbuja se dividió en dos esferas individuales y separó al príncipe y a la princesa en sus propios orbes.

			—¿Agatha? —dijo Tedros, su voz rebotó contra las paredes líquidas.

			Vio a su princesa diminuta hablándole, sus labios se movían, pero solo emitían un chillido.

			Rayos de luz se reflejaron sobre las burbujas y Tedros observó que el estanque se abría como un portal y mostraba un castillo familiar y un cielo rosado y violáceo… La escena dibujada por los peces de los deseos del cual se había burlado ahora estaba cobrando vida…

			Confía en mí.

			Tedros alzó la vista hacia Agatha, con los ojos abiertos de par en par.

			No tuvo tiempo de gritar. Las dos esferas se zambulleron en el portal como si las hubieran disparado con un cañón, y desaparecieron en el fulgor de un sol lejano.
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EL CUENTISTA 
Altar y grial
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			La Pluma que cuenta la historia es solo eso: el narrador que no participa del cuento. No debe ser un personaje, un arma o un premio. No debe ser idolatrada, perseguida o detectada en absoluto. La Pluma debe ser invisible, debe hacer su trabajo en silencio humilde, sin subjetividad u opinión, como un ojo omnipresente comprometido solo con desarrollar un cuento hasta el final.

			Sin embargo, aquí estamos: lo que antes era sagrado, ya no lo es.

			La Pluma está bajo asedio.

			Mi espíritu está débil, mis poderes se desvanecen.

			Debo contar mi propia historia o arriesgarme a que el Hombre la borre para siempre.

			El Hombre, quien a pesar de haber confiado miles de años en mis poderes… ahora quiere arrebatármelos.
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			Nadie sabía en qué parte de los jardines tendría lugar la boda, porque no había escenario, altar o sacerdote y no había ni rastro de la novia o el novio. Pero mientras el sol se hundía más en el horizonte, los guardias continuaban permitiendo la entrada a los invitados (hombres, mujeres, niños, enanos, troles, duendes, ogros, hadas, goblins, ninfas y más ciudadanos del Bosque), todos vestidos con sus prendas más elegantes mientras atravesaban amontonados las puertas del castillo de Camelot.

			Después de la muerte del rey Arturo, los jardines se habían deteriorado, pero bajo el nuevo rey, habían recuperado la gloria y se habían reconvertido en un sitio maravilloso lleno de colores y aromas. Atestado de punta a punta, los invitados inundaban las arboledas de la Orangerie, los senderos del Jardín Hundido y los jardines del Campo de Rosas; todos los sectores orbitaban alrededor del largo Estanque Espejado coronado con la estatua de mármol del rey Rhian clavando Excalibur en el cuello de la Serpiente enmascarada. Zapatos llenos de barro manchaban el césped y aplastaban las flores; niños inquietos arrancaban ramas y se comían las lilas; una familia de gigantes rompió un naranjo. Pero, aun así, los guardias continuaban haciendo pasar a los invitados, incluso mientras el sol poniente desaparecía cada vez más y el olor a cuerpos sudorosos invadía el aire.

			—¿Acaso esto no tiene final? —gruñó la emperatriz de Putsi, apretando su nariz mientras otros la empujaban, lo cual estuvo a punto de hacerla caer junto a su abrigo de plumas de ganso dentro del Estanque Espejado—. ¡Tratan a los carniceros, los molineros y los criados de Putsi de la misma manera que tratan a su emperatriz! ¡Siempres y Nuncas de la realeza en medio de las masas, desprotegidos! ¿Después de todo lo que hemos hecho por el rey Rhian? ¿Después de haber quemado nuestros anillos en su nombre? ¡Desde cuándo los plebeyos asisten a una boda real!

			—Los plebeyos lo han convertido en rey —dijo la maharaní de Mahadeva, observando a un trol de montaña orinar sobre los tulipanes—. Y ahora que hemos quemado los anillos, nuestra voz ya no tiene más peso que la de ellos.

			—Quemamos los anillos para salvar a nuestros reinos. Para conseguir la protección del rey —respondió la emperatriz de Putsi—. Su castillo fue atacado como el mío. Sus hijos estarían muertos si no hubiera renunciado a su anillo. Ahora su reino está a salvo.

			—¿Lo está? ¿Cómo nos protegemos si el Consejo del Reino ya no puede votar contra el rey? —insistió la maharaní—. Un rey que mis consejeros creen que busca el poder del Cuentista.

			—«El Rey Verdadero» es solo una superstición que propagó la familia Sader. Pero incluso si alguna de esas bobadas fuera real, usted más que nadie debería agradecerlo. El Cuentista no hizo nada por los reinos del Mal como el suyo o por los Nuncas del Bosque. Si Rhian obtiene los poderes del Cuentista, podría hacer un gran Bien por el Mal. —La emperatriz enderezó la postura—. El rey Rhian es un rey digno de ambos lados. Él nos escuchará, tengamos o no nuestros anillos. El rey Rhian siempre nos pondrá por encima del pueblo.

			Algo golpeó su rostro y ella alzó la vista hacia un niño regordete en lo alto de una escalera que lanzaba bayas a los invitados.

			—¿Tal y como lo ha hecho hoy? —preguntó la maharaní, con el rostro petrificado.

			La emperatriz no dijo nada.

			El niño lanzador de bayas estaba agazapado junto a su Decana, quien lo llevó a su sitio junto al resto de sus alumnos que habían viajado con la Decana de Foxwood.

			—¡Compórtate, Arjun! O le diré al rey Rhian que te encierre en el calabozo con su hermano —lo reprendió la decana Brunilda mientras le quitaba las municiones a su estudiante—. Y te aseguro que no sobrevivirás ni medio segundo en una celda con RJ. No hay ni un gramo de bondad en el cuerpo de ese niño.

			—Creía que el hermano de Rhian se llamaba Japeth —chilló Arjun.

			—Incluso ese nombre suena malvado —susurró la Decana—. Abrevié su nombre de nacimiento a RJ. Llegó a Casa Arbed porque, al igual que tú, no se llevaba bien con su madre. Intenté convertirlo en alguien bueno. Hice todo lo que pude. Hasta su hermano creía que era posible repararlo. Pero al final, parece que Rhian aprendió lo mismo que yo: hay cierta maldad que es imposible de reparar.

			—Todavía no puedo creer que estemos aquí. ¡En una boda de la realeza! —exclamó un niño mayor con ojos hundidos—. ¡Que un chico como nosotros sea el rey!

			—Y que se case con una chica tan bonita como Sophie —añadió un niño calvo, con el cuello de la camisa lleno de caspa—. No lo olvides, Emilio. A mí me gustaría ser rey precisamente por eso.

			—¿Cree que algún día seré rey, decana Brunilda? —preguntó Arjun—. ¿O al menos un príncipe?

			—No veo por qué no —respondió la decana Brunilda—. Ahora las cosas son diferentes. La mayoría de las bodas reales no permiten la asistencia de ciudadanos ordinarios. Pero el rey Rhian sabe que hay que respetar a cada alma, buena o mala,  chico o chica, joven o vieja. Todos vosotros tendréis la oportunidad de alcanzar la gloria mientras él sea rey. Yo misma lo eduqué, al igual que lo hago con vosotros.

			—¿Podremos conocer al rey Rhian? ¿Me dará su autógrafo? —preguntó Emilio.

			—¡Quiero conocerlo! —exclamó otro niño.

			—¡Yo también! ¡Yo también! —pidió el resto del grupo.

			La Decana se ruborizó.

			—Estoy segura de que Rhian me recuerda con cariño… ¡Jorgen! ¡Deja de pellizcar hadas!

			Mientras tanto, Arjun sacó unas últimas bayas del bolsillo y apuntó por encima de la baranda.

			—¡Ya basta con eso! —siseó Emilio.

			—Pero si le doy a esa burbuja de transmisión mágica que flota por ahí, ¡todos los espectadores de otros reinos me verán! —dijo Arjun—. ¡Seré famoso! ¡Como el rey!

			—¿De qué burbuja hablas? —preguntó Emilio, confundido—. La transmisión mágica proviene del escudo sobre el jardín. Esa niebla rosa es lo que transmite la escena por todo el Bosque.

			—Entonces, ¿qué es eso? —dijo Arjun, señalando abajo.

			Emilio hizo un esfuerzo por ver el orbe acuoso que flotaba entre los cuerpos de la multitud, acercándose al Estanque Espejado.

			Pero el resto del sol desapareció y ya no pudieron ver la burbuja, perdida en la bruma blanca que flotaba sobre el lago.

			[image: ]

			Mientras la noche llegaba, la bruma se volvió más espesa, flotando sobre el agua en olas de color nieve. Detrás del estanque, Kei hizo que la guardia de Camelot formara, las siluetas de los cuerpos con armaduras eran visibles en la niebla. De pie en una escalera de atrás, estaban Alpa y Omeida, las dos hermanas Mistral, con capuchas entre la multitud y los ojos clavados en la estatua de Rhian, cada una murmurando un encantamiento. De inmediato, la estatua empezó a emitir un destello dorado radiante y a proyectar su luz parpadeante sobre el rostro tallado del rey y la Serpiente abatida en sus brazos. La bruma sobre el Estanque Espejado se disipó y vieron que la superficie estaba mágicamente congelada, el hielo cubierto de pétalos de rosa azules y dorados; ahora, el estanque era un escenario.

			Una música suave empezó a sonar en un tono extraño, la melodía de una marcha nupcial que sonaba más bien como una marcha fúnebre.

			Luego, un movimiento se reflejó en el hielo.

			Los invitados alzaron la cabeza.

			Las constelaciones florecían en el cielo, Leones repitiéndose infinitamente en todas direcciones, cambiando de pose con cada estrella titilante. Sobre aquel diseño celestial, aparecieron dos estrellas más: la princesa y el rey, descendiendo sobre las alas de mil mariposas blancas que aleteaban sobre el vestido de novia. Los zapatos de la chica estaban hechos de cristal, tenía el cuello cubierto de rubíes y el rostro escondido detrás de un velo delicado. Su novio llevaba un abrigo de piel blanca flotando a sus espaldas como una capa y como cinturón llevaba una cadena de leones dorados. La empuñadura de Excalibur brillaba en su cintura. La corona de Camelot estaba firme en su cabeza. Aquel chico era un gran rey Rhian, con su pelo cobrizo, el bronceado ámbar y la mirada aguamarina…

			Pero nosotros sabemos la verdad.

			«Rhian» solo interpretaba el papel de su hermano, con su pelo salvaje cortado, su piel pintada para parecer bronceada, sus ojos teñidos con magia. Su novia también parecía actuar, tenía una sonrisa vacía y sus manos lo sujetaban del modo en que una vez habían sujetado a otro chico con el que había tenido intención de casarse: un joven Director de pelo blanco que había creído amar con todo su corazón. Pero ahora, en sus inmensos ojos verdes, no había amor. No había nada más que el reflejo de su futuro esposo, satisfecho con el vacío en la mirada de la chica.

			La joven pareja flotó hacia la estatua, y «Rhian» sujetaba a Sophie con la misma fuerza con la que el Rhian de piedra sujetaba a la Serpiente. Se acercaron al suelo, bañados por la luz de la estatua, con los ojos de todo el Bosque sobre ellos. El rey se cernió sobre su futura esposa, colocó una mano sobre la garganta de la chica y acercó su boca a la suya. La multitud se quedó en silencio mientras la besaba, el tiempo se detuvo. Pero si miráis con atención, como yo, veréis el frío en las mejillas de Sophie… El temblor de sus piernas… La rigidez de los labios del novio, asqueado por el sabor de su futura esposa…

			Los pies de ambos tocaron el estanque congelado.

			La multitud se quedó en silencio.

			Luego, la estatua del rey Rhian empezó a temblar. Los bordes del agua congelada del estanque se resquebrajaron, unos fragmentos de hielo volaron hacia el cielo, el escenario vidrioso vibraba bajo los pies del novio y la novia. De inmediato, la estatua de Rhian abandonó el suelo y se llevó el Estanque Espejado, el lago grueso y helado flotó en el aire, arriba, arriba, arriba; ahora los novios estaban en lo alto de los jardines, como figuras de juguete en un pastel.

			Los aplausos resonaron por todo el terreno mientras la multitud liberaba todo lo que había contenido.

			La boda del rey había empezado.

			Orbitando en el terreno, el escudo de transmisión mágica titilaba, grabando cada instante y proyectándolo por el Bosque. Si escucháis con atención, oiréis los vítores en los reinos lejanos, resonando en el viento…

			«Rhian» se giró lejos de su novia y un resplandor dorado brilló bajo su capa, latiendo en el sitio donde debería estar su corazón. Introdujo la mano bajo la seda y sacó un capullo de luz. Solo yo sé qué había escondido en su interior: una cimitarra negra disfrazada de Melena de León, la pluma del rey, mi supuesto rival, que ahora flotaba hacia la luz, afilada en ambos extremos y dorada como el sol, hacia el cielo nocturno sobre la palma del rey.

			De su punta, salió un polvo resplandeciente del color del oro puro que se transformó en siluetas de cachorros acurrucados, pajaritos besándose, corazones con flechas. Los niños saltaban en la multitud, extendiendo la mano hacia arriba, intentando tocar los corazones antes de que se rompieran y cayera una lluvia de cenizas dorada que cubrió su pelo con destellos. Sophie también se llevó las manos hacia el pecho, como si estuviera encantada de ver almas jóvenes felices. (Quizás era la señal más clara hasta el momento de que esa Sophie era tan fraudulenta como su futuro esposo).

			Mientras tanto, «Rhian» hablaba desde el escenario flotante.

			—El Cuentista era el equilibrio de nuestro Bosque. La Pluma confiada para narrar las historias que harían que nuestro mundo avanzara. Así fue hasta que os dio el último Para Siempre. Tedros, el «rey». O como lo conocíais vosotros: Tedros, el cobarde, el fraude, la Serpiente. Él no es un rey, da igual lo que diga la Pluma. Lo aprendisteis por las malas. Pero esto es lo que ocurre cuando damos libertad al Cuentista. El destino nos hace vulnerables y nos hace perder el control. El destino nos lleva a venerar ídolos falsos. Sin embargo, el Cuentista ya no es nuestro futuro. Y tampoco lo son los vientos del destino. El futuro es la voluntad del Hombre. La voluntad del Hombre puede daros a todos la gloria. Y esta noche, el Hombre se convierte en la Pluma. Mi pluma. Yo escribiré las historias del futuro. Yo recompensaré a aquellos que merezcan una recompensa y castigaré a quienes merezcan un castigo. El poder ahora está en mis manos. El poder está en manos del pueblo.

			La multitud rugió mientras Melena de León subía más alto en el cielo, latiendo más brillante, como una estrella guía. Sophie aplaudía, sin atisbo de comprensión en su mirada.

			El rey la acercó hacia él.

			—Pero mientras el Cuentista exista, será una amenaza. Si le dais poder, nos llevará por el mal camino. Hacia otros Tedros y otros como él. Así que no solo debemos rechazarlo… sino que debemos destruirlo. Todos los reinos del Bosque Infinito, menos uno, han renunciado a la fe en la vieja Pluma. De cien reinos, solo uno no ha roto los lazos con el Cuentista. Esta noche, como introducción a nuestra boda, el último reino también romperá esa alianza. El reino número cien quemará su anillo, le quitará los poderes a la Pluma y me conferirá el poder sobre el destino del Hombre. Esta noche, no solo ganaréis una reina. —Sus ojos atravesaban la oscuridad—. Esta noche, vivirá el Rey Verdadero.

			Melena de León escupió llamaradas: una esfera de fuego azul que se elevó en la oscuridad… y luego cayó a toda velocidad junto a invitados exuberantes antes de detenerse frente a la guardia de Camelot. Un soldado armado junto a Kei avanzó, la luz del fuego iluminó las arrugas alrededor de sus ojos codiciosos y el pelo sucio que sobresalía de su casco. Un Lector atento lo reconocería rápidamente: el guardia que no era un guardia en absoluto. Era Bertie, quien una vez había sido el vasallo del Sheriff de Nottingham y que ahora custodiaba su anillo. Y en manos de Bertie estaba aquel anillo, brillando sobre un cojín negro, el acero tallado reflejaba el contorno de las llamas.

			Noto el calor incluso desde aquí.

			Poco a poco, la multitud hizo silencio, percibiendo la magnitud del momento, comprendiendo que ahora también estaban jurando lealtad al Hombre en vez de a mí. Sophie pareció salir del trance, como si en las profundidades de su ser, una chispa del pasado hubiera despertado en su memoria.

			—La última pieza del poder del Cuentista —declaró el rey, con la vista clavada en el anillo de Bertie—. El último eslabón que une al Hombre y la Pluma.

			Bertie dio un paso al frente, con los ojos puestos en el rey.

			«Rhian» asintió.

			Mi espíritu grita dentro de su cáscara.

			El viejo amigo del Sheriff abre la mano. El anillo de Nottingham cae en el fuego.

			¡Crac! ¡Wish! ¡Pop!

			El anillo ya no existe.

			Lo único que queda de mí es un susurro.

			Por primera vez, el rey suaviza su expresión, la fachada aristocrática desaparece, como si él también estuviera sumido en un recuerdo profundo.

			—Con mi Pluma, juro escribir sobre este Bosque como debería ser. Dar a todas vuestras historias los finales que se merecen. —Posó la vista en la decana Brunilda entre la multitud—. Incluso a la mía.

			La Decana miró a «Rhian» a los ojos, un cosquilleo frío le recorrió la columna. Lo miró con mayor detenimiento.

			—¡La está viendo! —exclamó Arjun, sujetándola—. ¡Rhian la recuerda! —Cuando la Decana se giró, el rey ya había recobrado su aplomo y había centrado la atención en su futura esposa.

			—Ya no quedan anillos. Ya no hay juramentos que hacer —dijo él, tocando la mejilla de Sophie—. Excepto uno.

			Lentamente, alzó los ojos.

			De la punta de Melena de León nacieron dos anillos dorados.

			Uno flotó hasta la mano del rey.

			El otro, hasta la de su futura esposa.

			Melena de León brilló más en el cielo, testigo de aquel momento, altar y grial a la vez.

			—Con este anillo, te desposo —le dijo el rey a Sophie.

			Deslizó el anillo en el dedo de la chica.

			El poder que me queda disminuye, mis palabras son más débiles en la página, como si no pudieran soportar otro golpe.

			Sophie permaneció perdida en los ojos del rey.

			—Con este anillo, te desposo —repitió.

			Sin vacilar: deslizó el anillo en el dedo del rey.

			—Entonces, por el poder que me confiere la Pluma, la Pluma del Hombre —proclamó el chico, alzando la vista al cielo—, le pido a Melena de León que selle el vínculo de este matrimonio. Que corone a Sophie como mi reina. Que me nombre a mí, Rhian de Camelot, ¡el Rey Verdadero de este Bosque!

			Melena de León brilló más y más, absorbiendo toda la fuerza que yo acabo de perder. De pronto, está viva, se convierte en mí, mis poderes arrebatados por las manos de ese rey. Sobre el cielo nocturno, su pluma pinta una corona de reina, cinco cintas de joyas coronadas por un anillo de flor de lis.

			Instantáneamente, la corona cobra vida, una torre deslumbrante de diamantes, como si el deseo del rey la hubiera hecho realidad, antes de que la corona se depositara sobre la cabeza de Sophie. La chica tocó sus cortes, el brillo enceguecedor de las joyas proyectaba destellos en sus manos. Una burbuja de luz extraña pasó a su lado y ella giró la cabeza para seguirla antes de recordar en qué se suponía que debía centrarse: la multitud cantando su nombre… Su boda con el rey a punto de terminar…

			En cuanto a ese rey, su atención estaba puesta solo en la pluma, viva con el poder de cien llamas. Sus ojos brillaban triunfales.

			El anillo había sido destruido.

			La reina tenía su corona.

			La profecía se había cumplido.

			Alzando las manos, intentó coger a Melena de León, la Pluma por la que había saqueado, traicionado y asesinado, la Pluma que ahora convertiría en realidad sus deseos más profundos. Sujetó con la mano el oro cálido de la pluma, absorbiendo sus poderes, alcanzando la inmortalidad mientras un rugido subía por su garganta antes de liberarlo hacia el cielo.

			La luz de la pluma se extinguió, el metal se enfrió en sus manos.

			La corona desapareció de la cabeza de Sophie.

			Lo mismo ocurrió con la corona del rey.

			Sus alianzas de boda también desaparecieron.

			En los jardines, la multitud quedó atónita.

			Sophie salió de su trance y miró sorprendida a su novio.

			«Rhian» estaba paralizado, apretando los dientes.

			Aquí, en la torre de mi Escuela, un destello de calor enciende mi acero.

			Veréis, todavía queda un anillo.

			Un anillo que impide que transfiera todos mis poderes. Un anillo cuya existencia el rey desconoce.

			Y está más cerca de lo que cree.

			Ahora el último cisne en mi acero aletea con más fuerza, como queriendo compensar por todos los otros cisnes perdidos, todos los otros reinos que han entregado sus anillos.

			En el castillo de Camelot, un rayo plateado estalló en el cielo, golpeó la estatua de Rhian y el escenario congelado cayó en picado. La multitud gritó y corrió a refugiarse.

			El estanque helado se hizo añicos en el suelo y con el impacto los novios salieron volando en direcciones opuestas. Trozos de hielo los rodeaban y golpeaban a los espectadores.

			—¡Cuidado! —gritó Kei, y derribó a Sophie.

			Los restos de la estatua de Rhian estaban desparramados por el suelo detrás de ella, en una montaña de escombros.

			Todo estaba en silencio en los jardines, plagados del olor a fuego y hielo.

			Despacio, los adultos, los niños y las criaturas salieron de sus escondites.

			Kei alzó la cabeza, Sophie estaba acurrucada debajo de él con ojos temblorosos llenos del vacío propio de alguien que no sabe dónde está ni quién es. Vio al rey, recostado sobre su estómago cerca de las ruinas de la estatua, apretando a Melena de León en su puño. Ver a «Rhian» la centró.

			Pero de pronto, desde el cinturón del rey, Excalibur salió disparada fuera de su funda con poder propio y voló hacia lo alto del castillo, la punta de la espada brillaba como la punta de una pluma, antes de clavarse en los escombros de la estatua. Aterrizó con el filo en la cima de la pila, su empuñadura alta y erguida, como una cruz encima de una tumba.

			La empuñadura se abrió mágicamente y de dentro salió un pergamino. Mientras el rey y su princesa observaban, con la multitud atónita a su alrededor, el pergamino se desplegó en el aire y aparecieron palabras borrosas acompañadas del sello de Camelot.

			La luz de la luna iluminó el decreto.

			La voz del rey Arturo resonó desde lejos.

			—La primera prueba ha sido superada.

			Sacaron Excalibur de la piedra.

			Nombraron un nuevo rey.

			Pero dos reclaman la corona.

			La espada regresa a la piedra,

			porque solo uno es el rey verdadero.

			¿Quién?

			El futuro que he visto tiene muchas posibilidades…

			Así que declaro que ninguno sea coronado hasta

			que el Torneo haya terminado.

			El Torneo de Reyes.

			Tres pruebas.

			Tres respuestas que encontrar.

			Una carrera hasta el final.

			Mi última prueba de coronación.

			Excalibur coronará al ganador

			y le cortará la cabeza al perdedor.

			La primera prueba se avecina. Preparaos…

			El pergamino se desintegró y sus partículas se dispersaron, como arena en el viento. La empuñadura de la espada de Arturo se cerró y dejó a Excalibur bajo la luz de la luna en la cima de la pila de rocas.

			Un nuevo altar.

			Un nuevo grial.

			Por un instante, hubo un silencio absoluto, extraños y amigos intercambiaron miradas, boquiabiertos en los jardines. Los alumnos de Casa Arbed miraron a su Decana, pero ella se había quedado sin palabras. Los líderes del Bosque también enmudecieron (la emperatriz de Putsi, las reinas de Mahadeva y Jaunt Jolie, los reyes de Foxwood, Valle de Cenizas y Arroyo Sangriento y más) desparramados por los campos cubiertos de hielo, sin estar muy seguros de lo que acababan de oír. Incluso la apariencia vacía de Sophie se había roto; tenía los ojos entrecerrados, su alma estaba cada vez más cerca de la superficie…

			Pero entonces todos vieron una silueta surgiendo de las ruinas, subiendo por la pila de piedra: el rey, sin corona y lleno de suciedad, con Melena de León fría en sus manos y las mejillas de un rojo intenso. Colocó un pie sobre la piedra más alta, cogió a Excalibur con un solo puño y tiró con fuerza.

			La espada no se movió.

			Guardó Melena de León en su abrigo de piel y volvió a tirar de la espada, esta vez con ambos puños, solo para sufrir el mismo resultado. El sudor le cubría la frente. Alzó los ojos al cielo, donde la voz del rey Arturo había hablado…

			—¿Dos reyes? —gritó con tono burlón—. ¿Qué truco sucio es este? Yo saqué a Excalibur de la piedra. ¡Yo soy el rey! ¿Quién más se atreve a llamarse a sí mismo rey?

			Un orbe acuoso golpeó al rey y luego otro hizo lo mismo, lo cual lo hizo caer de la piedra. Las burbujas se expandieron, mientras dos siluetas diminutas crecían en su interior hasta alcanzar el tamaño normal antes de extender las manos, atravesar las paredes acuosas y salir de las burbujas. Tedros subió al montón de piedras, con la camisa mojada pegada a los músculos, con su princesa a su lado.

			—Yo —afirmó él—. Y el único truco sucio es que esa espada haya estado en manos de una Serpiente para empezar.

			El hijo de Arturo alzó la mano bajo el haz de luz de luna, el anillo plateado reflejó la luz.

			—El último anillo sigue vivo. El anillo de Camelot. El anillo de mi padre —bramó Tedros, y su voz resonó por el terreno del castillo—. Yo soy el heredero. Yo soy el rey.

			El pueblo del Bosque contuvo el aliento, girando la cabeza hacia los dos reyes desafiantes. Sophie también se quedó quieta, aunque su cuerpo le decía que corriera junto a su novio… su rey… De rodillas entre unas rosas destrozadas, miró a Kei, quien tenía la misma expresión perturbada que en el castillo. Poco a poco, Sophie posó los ojos en Tedros en la cima de la piedra. Kei conocía a ese chico… Y ella también…

			Tedros fulminó con la mirada a su rival desde la cima.

			—Ya has oído al rey. Excalibur ha regresado a la piedra. La corona ya no te pertenece —replicó—. Tres pruebas. La espada coronará al ganador. Basta de juegos. Basta de mentiras… Que comience el torneo.

			Recostado sobre su estómago, «Rhian» alzó la vista hacia el príncipe, con un rastro de fragilidad en su expresión. Un atisbo de miedo.

			Luego, aquella emoción desapareció.

			Se giró hacia Kei.

			—Mátalo —ordenó.

			Kei endureció la mirada. Él y los piratas avanzaron hacia Tedros, pero el anillo que el príncipe llevaba en el dedo disparó un haz de luz que reconformó la burbuja protectora y atrapó a Tedros dentro. El príncipe se giró hacia Agatha.

			—¡Ve a buscar a Sophie!

			Pero Agatha ya había abandonado su sitio junto a Tedros; corrió hasta su mejor amiga y derribó a Sophie entre sus brazos. El vestido blanco y el negro se fusionaron, como dos cisnes entrelazados. Las chicas se miraron a los ojos, oscuridad y luz, una conexión eterna. Bien y Mal. Chico y Chica. Viejo y Joven. Verdad y Mentiras. Pasado y Presente. Sophie dio un grito ahogado, el color le volvió a las mejillas, el fuego de sus ojos salió a la superficie…

			Y se apagó, como una puerta cerrada de un golpe. Sophie agarró el cuello de Agatha y la lanzó al suelo.

			Al alzar la cabeza, Agatha vio a las dos hermanas Mistral en una escalera detrás de Sophie, moviendo las manos, manipulando los movimientos de su mejor amiga como si fuera una marioneta. Sophie cogió un fragmento de hielo, afilado como una daga. Sonriendo, las Mistral balancearon sus palmas. Sophie atacó a Agatha, el cuchillo de hielo apuntaba al pecho de su mejor amiga.

			Un muro de agua atrapó el cuchillo de hielo a un centímetro del corazón de Agatha.

			Por un instante, Agatha solo oyó su propia respiración superficial, el martilleo de su pulso. Se dio cuenta de que los brazos de su príncipe la habían arrastrado hacia atrás, que los dos estaban a salvo en la burbuja de los peces de los deseos, mientras el anillo de Tedros brillaba en su mano como un talismán. Detrás de la burbuja, se abrió un portal y reveló las aguas grises de un lago… Sus orillas amplias y nevadas… Y tres sombras a lo lejos…

			Pero Tedros todavía tenía la mirada puesta en Sophie a través de la burbuja. La bruja enseñaba los dientes como un animal rabioso mientras con el puño clavaba una y otra vez el cuchillo de hielo en el muro acuoso, aunque apenas generó una grieta diminuta.

			«Rhian» la sujetó con delicadeza por la espalda y detuvo la mano de su princesa. Sophie alzó la vista hacia él, con los ojos brillando llenos de amor otra vez, completamente embelesada.

			Las lágrimas caían sobre las mejillas de Agatha.

			—¡¿Qué le has hecho?! ¡Monstruo espantoso! ¡¿Qué le has hecho a mi amiga?!

			El chico la ignoró, tenía los ojos clavados en Tedros. Una cimitarra se desprendió de su traje nupcial, tan pequeña que nadie en la audiencia la vio mientras serpenteaba a través de la grieta que Sophie había creado en la burbuja.

			De inmediato, Tedros atrapó a la cimitarra en su puño.

			Pero entonces la cimitarra habló con la voz de la Serpiente, y solo el príncipe y Agatha pudieron oírla…

			—Tu magia débil no puede protegerte de lo que vendrá —lo provocó la cimitarra. Fuera de la burbuja, el amo de la cimitarra sonrió con desdén a Tedros—. Eres un cobarde llorón. Un tonto con una cara bonita. No eres el líder de nadie. Nadie en el Bosque está de tu lado. Y, ¿ahora piensas que puedes ganar una batalla contra mí?

			—Una batalla justa, sí —replicó Tedros, fulminando con la mirada a su némesis—. Y en cuanto al Bosque, pronto sabrán que su «rey» no es quien dice ser.

			—¿Ah, sí? —dijo la cimitarra—. Veamos si creen algo de lo que tienes para decir. Tedros, el rebelde. Tedros, la Serpiente.

			—No tendré que decir ni una palabra. Lo sabrán cuando Excalibur te corte la cabeza —siseó el príncipe, apretando con más fuerza la cimitarra—. Terminaré primero la prueba. Ganaré el torneo. La espada me coronará.

			—¿Como lo hizo la última vez? Nunca permitirá que seas rey porque no tienes nada propio de un rey. Nada.

			Tedros temblaba de furia.

			—Soy el hijo de Arturo. Soy su heredero.

			—Solo hay un final para tu cuento —dijo la cimitarra con frialdad—. Tú, muerto y olvidado. Ese anillo en mis manos. Los poderes del Cuentista siendo míos. Y tú y los que quieres… borrados.

			—Te veré en la línea de meta —juró Tedros.

			«Rhian» no se movió.

			—Te mataré mucho antes.

			Tedros clavó sus ojos fulminantes en las pupilas negras de su enemigo.

			—Te veo, Japeth. Como sin duda también te veía tu hermano antes de que lo asesinaras y le robaras su nombre. Puedo creer que Rhian fuera hijo de Arturo. Al menos tenía alma. Al menos quería hacer el Bien. Pero ¿cómo es posible que una bestia como tú sea mi hermano? ¿Cómo es posible que una escoria como tú sea hijo de mi padre?

			—¿No es obvio? —replicó la cimitarra.

			La Serpiente sonrió y presionó el rostro contra la esfera de agua delgada del príncipe, su voz dentro de la burbuja era como un susurro venenoso…

			—No lo soy.

			Las palabras golpearon a Tedros como una patada en el pecho. Mató a la cimitarra y la aplastó hasta convertirla en un líquido viscoso mientras intentaba decir asfixiado «¿Quién eres?», pero Agatha tiró de él y lo obligó a atravesar el portal; el agua del lago invadió sus pulmones, y la pregunta del príncipe resonó una y otra vez en las oscuras profundidades.
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			Su mejor amiga ya había intentado matarla.

			Durante el primer año de escuela.

			Y también durante el tercero.

			Después de todo, Sophie era una bruja y Agatha era una princesa.

			Pero esta vez había sido diferente, pensó Agatha, dando brazadas en el agua, quedándose sin aliento. Porque quienquiera que hubiera intentado matarla al otro lado del portal… no era Sophie.

			Agatha atravesó la superficie, tragando bocanadas de aire. Buscó por el lago a Tedros, con los ojos llenos de agua antes de divisar tres siluetas sombrías en la orilla de Avalon, gritándole.

			Pero Agatha se sumergió de nuevo, hurgando en las profundidades grisáceas en busca de su príncipe. Estaba agarrada a él… y de pronto lo había soltado, distraída por sus miedos por Sophie…

			Forzó la vista en todas direcciones. No había ni rastro de él, el lago era amplio y tranquilo. Salió de nuevo a la superficie, inhaló más aire…

			—¡Tedros! —gritó por el lago.

			—¡Agatha! —respondió Nicola desde la orilla.

			—¿Dónde está Tedros? —chilló Agatha.

			—¡No lo veo! —dijo Hort.

			—¿No está contigo? —preguntó Ginebra, nerviosa.

			Agatha se zambulló. El pánico le apretaba la garganta. ¿Había dejado a Tedros atrás? Al preocuparse por Sophie, ¿había condenado a su príncipe? Se giró, sacudiendo las extremidades.

			Unos destellos luminosos parpadeaban más adelante, como una explosión de perlas.

			Un banco de peces de los deseos salió disparado hacia ella, con Tedros encerrado dentro; el banco también se tragó a Agatha antes de salir del agua y escupir al príncipe y la princesa sobre la orilla cubierta de nieve. Los dos aterrizaron en los brazos del otro, empapados y fríos, mientras los peces hacían piruetas en el aire antes de sumergirse de nuevo en el lago.

			Aliviada, Agatha abrazó a su príncipe, que todavía preguntaba lo mismo:

			—¿Quién es? ¿Quién?

			—Hemos oído lo que ha dicho —comentó Hort deprisa—. La Serpiente…

			—¿Qué? ¿Cómo es posible que lo hayáis oído? —preguntó Agatha confundida.

			—Ambos lo hemos oído —dijo Nicola, uniéndose a su novio—. Que no es tu hermano. Que no es hijo de Arturo.

			—Entonces, ¿de quién es hijo? —preguntó Hort, ignorando la mirada perpleja de Agatha—. La bola de cristal de sangre nos dijo que Rhian y Japeth eran hijos de Evelyn Sader y el rey Arturo. La sangre de Rhian no puede mentir. Entonces, ¿qué estamos pasando por alto? ¿Japeth ha dicho algo más? No lo hemos oído todo.

			—Porque no parabas de mover el hechizo espejo hacia Sophie —protestó Nicola.

			—¿Hechizo espejo? —preguntó Tedros, desconcertado.

			Hort resopló con impaciencia.

			—Hemos visto que la Dama del Lago abría su portal cuando la bola de cristal se ha roto. El portal que os ha llevado a su refugio secreto. Antes de que se cerrara, he lanzado un hechizo espejo dentro del portal, tal y como nos enseñó Hester. Ese hechizo nos ha permitido seguiros como si estuviéramos a vuestro lado. Lo hemos visto todo: cómo habéis ido a la tumba de tu padre, cómo habéis encontrado los peces de los deseos, cómo la espada ha anunciado el Torneo de Reyes.

			—No puedo creer que hayamos visto algo que no fuera el rostro de Sophie —comentó Nicola.

			—No puedo creer que no me reconozcas el mérito de haber pensado en usar el hechizo en primer lugar —replicó Hort—. Estaba intentando ver qué le ha hecho la Serpiente a mi amiga. Está poseída por una maldición. He visto a las hermanas Mistral controlándola cuando ha atacado a Agatha.

			—No sabía que las hermanas Mistral pudieran hacer magia —dijo Agatha; su corazón se había apaciguado lo suficiente como para permitir que su cerebro lo asimilara todo. Alzó la vista hacia la comadreja, que tenía el pelo teñido de rubio, la piel pálida, de pie junto a su novia, cuyos rizos negros estaban salpicados de nieve—. Nunca habían usado magia antes. Pero si pueden usarla, ¿no habrían sido capaces de escapar del calabozo cuando Tedros las encerró allí?

			—No se puede usar magia en el calabozo de Camelot —les recordó Ginebra, que llegó con Campanilla sobre el hombro; el hada se animó al ver a Tedros—. Aunque conozco a las hermanas desde hace mucho tiempo, no recuerdo que tuvieran poderes.

			—Entonces, ¿cómo es posible que controlen a Sophie? —insistió Agatha.

			—¿Cómo es posible que Arturo le diera a Tedros su anillo tanto tiempo después de morir? ¿Cómo sabía que Tedros lo necesitaría? ¿Cómo es posible que Excalibur haya regresado a la piedra después de que la sacaran? —respondió la madre del príncipe mientras se inclinaba y tocaba el acero tallado alrededor del dedo de su hijo—. Desde afuera, estas cosas parecen imposibles. Pero la magia tiene sus propias reglas. Sus propios secretos. Así que, si las tres hermanas controlan a Sophie, entonces debemos descubrir cuál es el secreto que hay detrás de eso.

			—Solo he visto dos hermanas —dijo Hort.

			—Yo también —confirmó Nicola.

			—La tercera debe estar tramando algo —sospechó Ginebra—. Las hermanas Mistral siempre están juntas a menos que haya un buen motivo.

			Campanilla se acurrucó contra Tedros cariñosamente, pero el príncipe tenía la atención puesta en Agatha.

			—Sophie te hubiera matado —susurró, todavía perturbado—. Nada la hubiera detenido.

			—Por suerte se abrió el portal —admitió Agatha, mirando a sus amigos—. Supe que podíamos regresar en cuanto os vi.

			Ginebra palideció.

			—¿Nos has visto? ¿Desde Camelot?

			—¿Qué importancia tiene? —preguntó Agatha.

			La madre de Tedros se puso de pie.

			—La Serpiente estaba a centímetros de ti. Si has podido ver este sitio a través del portal, entonces él también. Ya lo has oído: con o sin torneo, os quiere muertos. Tenemos que irnos. Y deprisa.

			—Pero ¿el anillo de Camelot no protegerá a Tedros? —preguntó Hort—. ¿Como ya lo ha hecho? De lo contrario, la Serpiente ya lo hubiera matado.

			—¿Crees que no puedo vencer a esa escoria? —protestó Tedros—. ¿Que necesito la protección de un anillo?

			—Mmm, no estaba diciendo eso, pero ahora que lo preguntas… Sí —respondió Hort.

			—Sea cual sea el poder del anillo, los peces de los deseos saben cómo acceder a él. Nosotros no —dijo Ginebra, caminando hacia la escalera—. Pero no depositaría nuestra confianza en el anillo. Sin duda está vinculado con el Cuentista, como los demás anillos… Y aunque somos los últimos defensores de la Pluma, esta no puede modificar el cuento a nuestro favor. El Cuentista no funciona así. Es por eso que Japeth quiere reemplazarlo con una Pluma que pueda controlar. Además, aunque el anillo pudiera proteger a Tedros, no puede proteger a Agatha o al resto de nosotros.

			—Tiene razón —dijo Tedros, tenso, mientras llevaba a Agatha hacia la escalera, con Hort y Nicola avanzando detrás de ellos.

			Mientras Tedros ayudaba a su princesa a subir los escalones, con el anillo de su padre cálido sobre la palma de la mano, Agatha miró por última vez el lago, con sus orillas silenciosas y desiertas, el agua completamente en calma.

			Y entonces, la vio.

			La silueta calva debajo del espejo de agua, observando a los intrusos abandonar su reino. La Dama del Lago miró a Agatha a los ojos un largo instante, con los ojos negros abiertos de par en par y congelados… antes de sumergirse y desaparecer.

			La mano de Agatha se enfrió sobre la de su príncipe.

			Nunca había visto aquella emoción en el rostro de la Dama.

			Una emoción que Agatha conocía bien.

			Una que sentía en ese mismo instante.

			Miedo.
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			—¿No pueden volar más rápido? —le susurró Agatha a Tedros, los dos encogidos dentro del capullo de hada junto a Hort, Nicola y Ginebra.

			Campanilla respondió con chillidos furiosos, la luz de sus alas se atenuó como las de sus compañeras para camuflar el capullo en la noche.

			—Campanilla dice que dejó que las hadas se dieran un banquete mientras nos esperaba —explicó Tedros—. La única comida en Avalon son esas manzanas verdes. Todas deben estar ebrias de azúcar.

			La colmena de hadas se alejó de las puertas de Avalon, sacudiendo a sus pasajeros ocultos como gatos en un barril.

			Los cinco miembros del equipo habían acordado que tenían que alejarse de Avalon, aunque cada uno tenía una idea diferente sobre a dónde debían ir.

			—A la Biblioteca Viviente —sugirió Tedros.

			—¿En las Colinas de Pifflepaff? —dijo Hort—. ¿En la tierra del algodón de azúcar?

			—Allí encontraremos respuestas —insistió Tedros y miró a Agatha—. El pergamino que anunció el torneo… Vimos a mi padre redactarlo, ¿recuerdas? Cuando entramos a la bola de cristal y viajamos al pasado. Papá estaba en su escritorio. Escribió dos pergaminos. Uno con mi prueba de coronación original. ¡El segundo debió haber sido el secreto! ¡Mi segunda prueba! Lo que significa que…

			—Espera. ¿Cómo sabía Arturo que necesitaría una segunda prueba? —lo interrumpió Nicola—. ¿Cómo sabía que fallarías en la primera?

			—Me estaba haciendo la misma pregunta —dijo Agatha, mirando a Nicola—. Excepto que… Esa frase que dijo al anunciar el torneo…

			—¿La que no tenía ningún sentido? —Nic la entendió de inmediato—. El futuro que he visto tiene muchas posibilidades…

			—Quizás de algún modo lo sabía —supuso Agatha—. Tal vez sabía que todo esto pasaría.

			—Arturo no era vidente —comentó Ginebra.

			—No hace falta ser un vidente para saber que tienes un hijo secreto merodeando por ahí —conjeturó Hort—. Alguien que podría desafiar a tu otro hijo por el trono.

			—Pero la Serpiente acaba de decir que no es hijo de Arturo —les recordó Nicola.

			—Escuchad, lo único que importa es que papá tenía listo ese segundo pergamino —insistió Tedros, intentando reafirmar su idea—. El pergamino del torneo. Todavía no sabemos cuáles serán las pruebas, pero la Biblioteca Viviente en las Colinas de Pifflepaff tiene un archivo inmenso sobre la historia de papá: sus años en la escuela, su entrenamiento con Merlín, incluso el tiempo que pasó con sir Ector y sir Kay, antes de sacar la espada de la piedra y convertirse en rey. Papá mantenía el archivo actualizado para que yo tuviera a dónde ir si le ocurría algo. Un sitio donde todavía pudiera sentirme cerca de él… La biblioteca podría darme alguna pista que indique cuáles serán las pruebas. Para que pueda prepararme. Es un buen sitio por donde empezar.

			—Es demasiado arriesgado —replicó su madre—. El rey de las Colinas de Pifflepaff y sus guardias estarán del lado de Japeth. Y mantendrán bien protegidos los archivos ancestrales de la Biblioteca Viviente. Además, si tienes alguna pregunta sobre tu padre, yo soy una fuente tan buena como cualquier documento. Arturo confiaba en mí.

			—¿Eso fue antes o después de que pusiera precio a tu cabeza? —susurró Tedros.

			—Basta, Tedros. Solo intento mantenerte con vida —dijo Ginebra con seriedad—. Si no quieres que esté aquí, solo tienes que decírmelo y me iré.

			—Tu madre tiene razón —afirmó Agatha, acariciando a su príncipe—. La Biblioteca será una trampa letal.

			—Entonces todavía soy un fugitivo —exclamó Tedros, apartándose—. Incluso después de que Excalibur regresara a la piedra. Incluso con la desaparición de la corona de Japeth. Incluso con la voz de papá surgiendo de la tumba y diciendo al pueblo que tengo derecho a reclamar el trono. —Aparecieron unas manchas rosadas en sus mejillas—. Sin duda algún reino se cuestionará quién es el rey ahora, ¿no? Algún líder descubrirá que el rey actual es la Serpiente y me apoyará…

			Un estallido de luz atravesó el mar Salvaje como una cometa.

			El nuevo mensaje de Melena de León iluminó el cielo.

			—No lo creo —dijo Hort.

			Agatha también tuvo la misma sensación abrumadora al leer las palabras de la pluma.

			Tedros cree que puede robar la corona. Pero el pueblo sabe la verdad. Solo hay un rey. Su Rhian. El rey del pueblo. Juntos, ganaremos el torneo. Por el León. ¡Por el Bosque!

			—¿Ganaremos? —dijo Tedros.

			—Quiere mantener al pueblo de su lado —comprendió Agatha—. Antes de que empiece el torneo.

			—Pero el pueblo no elegirá al ganador. Es una carrera. Alguien llegará primero —protestó su príncipe—. Y ese alguien es a quien Excalibur coronará.

			—No sabemos cuáles son las pruebas, Tedros —dijo Agatha—. Si el pueblo está de su lado, quizás lo ayudará con las pruebas. Entonces no serás solo tú contra Japeth. Serás tú contra el Bosque entero.

			—Pero ¡eso es trampa! —protestó Tedros—. ¡Excalibur no coronará a un tramposo!

			—Ya lo ha hecho una vez —le indicó su princesa.

			Tedros fulminó con la mirada el mensaje de la Serpiente.

			—Entonces podría ser que fuera honesto y justo en las pruebas y actuara como un rey… y aun así perdiera la cabeza.

			—Tal vez Japeth tiene al Bosque, pero tú nos tienes a nosotros. A tu familia. A tus amigos. Personas que te son genuinamente leales —lo alentó Agatha—. Encontraremos la manera de ganar.

			—Solo debemos mantenerte a salvo hasta que lo hagas —le dijo Nicola a Tedros—. Con o sin torneo, la Serpiente querrá tu cabeza.

			—Hay tantas maneras de perder la cabeza —comentó Hort.

			Campanilla lo mordió.

			—Buena chica, Campanilla —dijo Tedros.

			Con la seguridad del príncipe en mente, la comadreja propuso regresar al escondite subterráneo en Gnomolandia.

			—… donde tendremos que quedarnos para siempre porque las cimitarras de la Serpiente nos rastrearán como la última vez y rodearán el tronco sobre Gnomolandia hasta que salgamos —concluyó Nicola.

			—¿Es necesario que te cargues todas mis ideas? —gruñó Hort—. ¿Cuál es la tuya?

			—Regresar a la Escuela del Bien y del Mal, donde podemos unirnos a los alumnos y a los profesores y al menos tener algo parecido a una defensa —respondió su novia.

			—No —dijo Agatha—. Es el primer lugar donde buscarán los hombres de Japeth. Y esta vez, no hay Sheriff ni saco encantado que pueda salvarnos.

			Un estruendo resonó detrás de ellos.

			Entre el entramado de hadas, Agatha vio un grupo de veinte caballos, montados con guardias armados, corriendo sobre la nieve hacia las puertas de Avalon.

			Las hadas ebrias de azúcar se despertaron, alertas, y volaron más alto y suave mientras apagaban sus alas para esconder a los pasajeros.

			—Unos minutos más y estaríamos muertos —susurró Tedros.

			Agatha no sintió alivio. Los hombres de Japeth ya habían emprendido la cacería. Lo cual significaba que Tedros no solo tendría que ganar tres pruebas contra una Serpiente traicionera. También tendría que sobrevivir lo suficiente como para terminar las pruebas. Agatha sintió una presión en el corazón. Si tan solo pudiera hacer las pruebas en lugar de su príncipe… Si tan solo pudiera protegerlo…

			Apartó la idea.

			¿No había aprendido la lección sobre entrometerse en las batallas de su príncipe?

			Eran las pruebas de Tedros. No las suyas.

			Tedros necesita una princesa, pensó. Una centinela a su lado. No alguien fastidioso, preocupado o temeroso. Además, había señales que indicaban que todo podía terminar bien. Estaban vivos, por ejemplo. Todavía estaban juntos. Y la boda de Sophie y la Serpiente no había sido consumada, sus anillos habían desaparecido antes de que ella se convirtiera en su reina. Y en alguna parte allí afuera, esperaba que el resto de sus amigos (las brujas, Beatrix, Kiko, Willam, Bogden y los demás) también estuvieran vivos. Tedros todavía tenía una oportunidad. Agatha debía permitir que el destino de su príncipe siguiera su curso del modo en que debía hacerlo. Tenía que permitir que su príncipe se convirtiera en un rey.

			Pero dar el control absoluto a Tedros tendría que esperar. No irían a la Biblioteca Viviente tal y como él quería. Agatha insistió en que era demasiado peligroso. En cambio, su plan fue el que ganó: volar hasta el Bosque de Sherwood, la parte con la vegetación más densa del Bosque Infinito, encantada con magia e inmune a la Serpiente, sus hombres y sus cimitarras. Podían acampar allí hasta que la primera prueba fuera revelada, aunque Agatha no tenía ni la menor idea de cómo ocurriría eso. (¿La voz de Arturo resonaría en el cielo de nuevo? ¿Cómo ganas una carrera si no sabes cuándo empieza?). Lo único que podían hacer por ahora era esperar, y la guarida de Robin Hood era el mejor lugar para hacerlo. Además, podrían reunirse con Robin, su último protector existente porque Lancelot y el Sheriff estaban muertos, al igual que la madre de Agatha, el profesor Sader, Dovey y Lesso. Y Merlín todavía no había reaparecido. A los adultos no les va bien en mi cuento de hadas, pensó Agatha con tristeza, mirando a Ginebra, una de las pocas que quedaban, acurrucada con su hijo mientras las hadas los trasportaban sobre Foxwood. Sin embargo, Ginebra no parecía una adulta. Para Agatha, parecía menos rígida y más frágil, como si todos esos años con Lance en el paraíso hubieran hecho que la exreina no estuviera preparada para la vida real.

			—Perdón por cargarme tus ideas —oyó Agatha que Nicola le susurraba a Hort—. Es que… cuando viste a Sophie en el hechizo espejo, tenías un aspecto radiante. Y nunca tienes ese aspecto conmigo.

			—Sophie no me quiere —se rio Hort y luego vio la expresión de su novia—. No, no he querido decirlo en ese sentido. Se me dan fatal las palabras. Es por eso que era un profesor de Historia horrible en la escuela. Piensa en esto: cuando la Serpiente te ponga un vestido de novia y te tenga bajo un hechizo terrible, también tendré un aspecto radiante. —Le guiñó un ojo a Nic.

			—Realmente se te dan fatal las palabras. —Nic rio.

			—En realidad, todo se me da fatal —dijo Hort, y la besó.

			Agatha no pudo evitar sonreír… Luego se dio cuenta de que Ginebra la estaba mirando.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Agatha.

			—Solo estoy pensando… Arturo le ha dado su anillo a Tedros. Arturo tenía listo su segundo testamento. Arturo quiere que Tedros gane. Así que, ¿por qué organizó este torneo? —dijo la reina—. ¿Por qué simplemente no informó al pueblo de que Tedros es el heredero?

			—Porque el pueblo no le creería —respondió Tedros en voz baja—. Saben que fallé como rey la primera vez. Saben que Excalibur me rechazó por algún motivo.

			—Solo saben lo que han visto —dijo Agatha.

			Su príncipe la miró.

			—Sé quién eres —explicó Agatha—. Todos nosotros lo sabemos. Pero tienes razón: el pueblo no lo sabe. Ellos nunca llegaron a conocer al verdadero Tedros la primera vez que llevaste la corona. Estabas tan preocupado intentando conservar tu lugar como rey que no pudiste realmente ser el rey. Esta vez es distinto. Hay una Serpiente en tu trono fingiendo ser el León y tienes que salvar a tu pueblo de él. Solo el Rey Verdadero puede superar esa clase de prueba. Solo el Rey Verdadero puede demostrar que es el León real, a pesar de tenerlo todo en su contra. Esta es tu segunda oportunidad, Tedros. Excalibur ha regresado a la piedra. Pero la espada no podrá escogerte hasta que no hayas pasado la prueba de tu padre. Todas sus pruebas.

			Tedros miró intensa y profundamente los ojos de su verdadero amor.

			—Y, aun así, Excalibur podría no elegirte —indicó Nicola—. La Serpiente podría ganar la carrera. Y aunque no lo hiciera, es probable que Rhian sacara Excalibur la primera vez porque él y su hermano la engañaron. Con el mismo truco que hizo que la Dama del Lago besara a Japeth, pensando que era el rey. ¿Cómo sabemos que Japeth no podrá engañar de nuevo a Excalibur? En ese caso, la espada nunca te escogerá.

			—Gracias —gruñó Tedros, mirando a Hort—. Vuestras citas deben ser muy divertidas.

			—Tampoco es que tu vayas a casarte con la alegría de la huerta —replicó Hort.

			La esfera de hadas avanzó y Campanilla emitió un chillido seseante.

			—Dice que nos quedemos quietos —susurró Tedros, bajando la vista—. Halcones de Foxwood. Con collares reales. Deben estar trabajando para el rey.

			Con cuidado, la colmena de hadas flotó hacia arriba mientras Agatha observaba una bandada de halcones vestidos con collares rojos y dorados, sobrevolando por lo bajo los valles de Foxwood. Observaban las casas hasta que el líder hizo una señal con el ala; los halcones descendieron, entraron a través de una ventana abierta e interrumpieron a una joven hada madrina que trabajaba con su bola de cristal antes de arrebatársela. Los halcones volaron hacia un bosque a pocos kilómetros de allí, donde depositaron la bola de cristal en una pila de más orbes. Llegaron más pájaros con distintos collares reales y depositaron más bolas de cristal en la pila mientras los guardias con la armadura de Camelot las destrozaban con garrotes y derretían los fragmentos.

			—Solo hay un motivo por el que Japeth destruiría bolas de cristal —le dijo Nicola a Agatha cuando estuvieron a salvo, ocultos tras las nubes—. La historia que viste en la bola de cristal de sangre de Rhian. Sobre Arturo y Evelyn Sader. Claramente Japeth no quiere que veas nada más.

			—La manera en la que me ha sonreído —comentó Tedros—. La manera en que ha dicho… «Lo sé». Se salió con la suya al hacernos pensar que es mi hermano. Al hacernos creer que es hijo de mi padre.

			—Pero debe ser hijo de Arturo. Es imposible que la bola de cristal de sangre haya mentido —dijo Agatha—. Estuve dentro de la sangre de Rhian. De su pasado verdadero. Vi a Evelyn Sader colocar la cuerda alrededor del cuello de Arturo mientras él dormía. Lo hechizó para tener a su hijo. Por lo que vi, Arturo era el padre de Rhian. Evelyn Sader era la madre de Rhian.
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